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Sumario: Esta breve nota presenta algunos de los llamados urgentes realizados por 
el Papa Francisco a vivir la hospitalidad ante la magnitud de las diversas crisis 
humanitarias del tiempo presente. En concreto, se trata de elaborar una exposición 
del trasfondo antropológico y teológico de la virtud humana y cristiana de la hospi-
talidad. Finalmente se identifican los agentes especialmente llamados a promover 
el impulso de la hospitalidad, tanto a nivel eclesial como civil. 
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Abstract: This brief paper presents some Pope Francis’ urgent appeals to live Hospi-
tality in the face of the magnitude of current Humanitarian Crises. Taking this into 
account, it points out some aspects of the anthropological and theological back-
ground of the human and Christian virtue of Hospitality. Finally, identifies the agents 
who are especially called to promote hospitality, both at the ecclesial and civil level. 
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«Inmigrantes muertos en el mar […] Entonces sentí que tenía 
que venir hoy aquí a rezar […] también a despertar nuestras 
conciencias para que lo que ha sucedido no se repita»1.

1.	I ntroducción

En este artículo deseo hacerme eco a los llamados urgentes del Papa Fran-
cisco a vivir la hospitalidad con quienes se encuentran en una situación de 
especial vulnerabilidad –migrantes, refugiados, etc.–, con el prójimo y… con 

1.	 Francisco, Homilía en el campo de deportes «Arena», Lampedusa (8 julio 2013).
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Dios. Más en concreto, les considero un motivo para presentar una breve 
reflexión sobre el significado de la hospitalidad humana a la luz de la antro-
pología cristiana. Las situaciones de ausencia de hospitalidad que ha tenido 
tan presentes el Papa Francisco a lo largo de todo su pontificado siguen des-
graciadamente muy vigentes. De ahí la oportunidad de recordar los principios 
de su teología de la hospitalidad2. 

2.	L a urgencia de la hospitalidad

a)	 Urgencias globales: migrantes y refugiados 

A lo largo de la historia de la humanidad han existido las crisis migratorias, 
las de refugiados y las situaciones de especial vulnerabilidad, tanto a nivel 
social como personal. Ante todas estas situaciones, el cristianismo se siente 
llamado a «practicar la hospitalidad» (Rom 12, 13), a «no maltratar ni opri-
mir al emigrante […] A no explotar a viudas y huérfanos» (Ex 22, 20s). La fe 
exige una respuesta en clave de hospitalidad.

Haciéndose eco de las reflexiones del sínodo sobre la familia, el Papa Fran-
cisco calificaba las migraciones como «un signo de los tiempos que hay que 
afrontar y comprender con toda la carga de consecuencias»3. En otra ocasión 
se refería, entre los retos del mundo contemporáneo, a «la gravedad del drama 
de los desplazados internos»4. Además, al referirse a las guerras en Líbano y 
Gaza5 o a la mencionada situación trágica que se da en el Mediterráneo, Fran-
cisco señalaba motivos concretos que exigen actualizar el sentido humano y 
teológico de la hospitalidad. 

Sobre migración, refugiados, solicitantes de asilo y desplazados existen mu-
chos informes que avalan las observaciones del Papa Francisco. Sobre migra-
ciones son conocidos los realizados por la Organización de Naciones Unidas6,  

2.	 «Para quien cree en el Evangelio, el diálogo no sólo tiene un valor antropológico, 
sino también teológico. Escuchar al hermano no es solo un acto de caridad, sino también 
una forma de disponernos para oír al Espíritu de Dios […] Además, conocemos el valor de 
la hospitalidad […]. Es necesario desarrollar una teología de la acogida y del diálogo» (Fran-
cisco, Discurso en el Encuentro con los obispos del Mediterráneo, Bari, 23 febrero 2020).

3.	 Francisco, Exh. Ap. Amoris Laetitia, n. 46.
4.	 Id., Mensaje para la 106 Jornada Mundial del Migrante y del Refugiado 2020, Ro

ma (27 de septiembre de 2020).
5.	 Id., Discurso a los miembros del cuerpo diplomático acreditado ante la Santa Sede 

para la presentación de las felicitaciones del Nuevo Año, Roma (8 enero 2024).
6.	 Véase el World Migration Report de 2024 (Organización Internacional para las 

Inmigraciones, agencia de la ONU; y el International Migration Stock de 2024 (Departa-
mento de Asuntos Económicos y Sociales de la ONU). https://www.un.org/development/
desa/pd/content/international-migrant-stock (consultado: 30 enero 2026).
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el Banco Mundial7, la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Eco-
nómicos8 y el Migration Data Portal 9. Sobre refugiados, los publicados por el 
Alto Comisionado de la ONU para los Refugiados10, la Organización Interna-
cional para las Migraciones11 y el Internal Displacement Monitoring Centre12. 
Entre los de carácter cualitativo es importante el de Human Rights Watch13.

Una idea bastante realista de cómo nos encontramos al respecto a nivel 
global es la que podemos encontrar en el International Migrant Stock elabora-
do en 2024: en él se calcula que la cifra de migrantes asciende a 304 millones, 
casi el doble de la del año 1990. El número de refugiados y solicitantes de 
asilo ha aumentado a niveles sin precedentes: 38 millones de refugiados y 8 
millones solicitantes de asilo. Los desplazados, 51.7 millones, representa la 
cifra más alta desde la década de 195014. 

Sin entrar a valorar la metodología empleada por cada uno de esos infor-
mes de situación o la fiabilidad de sus números, lo cierto es que nos ponen 
ante un escenario que justifica sobradamente la necesidad de replantear la 
urgencia de reflexionar sobre el modo de entender y promover un mundo más 
hospitalario.

b)	 Otra urgencia global: antropológica y espiritual 

Las acciones concretas con las que se trata de revertir todas estas situaciones 
se deben, en no poca medida, al significado antropológico y espiritual que se 
conceda a la capacidad de hospitalidad que es propia del ser humano ante el 
prójimo. Este es el trasfondo desde el que el Papa Francisco pide que se brinde 

7.	 Migration and Development Brief (2024) en: https://documents1.worldbank.org/cu-
rated/en/099714008132436612/pdf/IDU1a9cf73b51fcad1425a1a0dd1cc8f2f3331ce.pdf  
(consultado: 30 enero 2026).

8.	 Migration Outlook (2025) en: https://www.oecd.org/en/publications/international-
migration-outlook-2025_ae26c893-en.html (consultado: 30 enero 2026).

9.	 En: https://www.migrationdataportal.org (consultado: 30 enero 2026). 
10.	Global Trends Report (2024) en: https://www.unhcr.org/global-trends-report-2024 

(consultado: 30 enero 2026).
11.	 World Migration Report (2024).
12.	Global Report on International Displacement (GRID), con datos de 2025, en: 

https://www.internal-displacement.org/global-report/https://www.internal-displacement.
org/global-report (consultado: 30 enero 2026).

13.	 En: https://www.hrw.org (sección Refugees and Migrants) (consultado: 30 enero 2026).
14.	Department of Economic and Social Affairs of the UN, International Migrant Stock 

2024: Key facts and figures, Advance unedited version, Population Division UN DESA/
POP/2024/DC/No. 13 (January 2025), New York 2025 en: https://www.un.org.deve
lopment.desa.pd/files/undesa_pd_2025_intlmigstock_2024_key_facts_and_figures_ad-
vance-unedited.pdf (consultado: 30 enero 2026).
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«una acogida no superficial, sino sincera y compasiva, practicada por todos 
y en todos los ámbitos, en lo cotidiano de las relaciones interpersonales, así 
como en lo político e institucional»15. A las estadísticas le pasan desapercibidas 
actitudes de fondo como la santidad, la tibieza ética o el enfriamiento espiritual; 
el egoísmo y el individualismo. Jesús funda la acogida de los pequeños en el 
hecho de haberlo acogido a Él (Mt 25, 40)16.

Las grandes tradiciones religiosas de la humanidad se sitúan de manera 
destacada entre los ámbitos desde los que se alerta sobre la necesidad de no 
olvidar las bases antropológicas y espirituales sobre las que asienta toda au-
téntica comprensión y ejercicio eficaz de la hospitalidad. En lo que toca a la 
sensibilidad cristiana, el Papa Francisco pedía a los creyentes «estar atentos 
ante algunas tendencias del mundo actual que desfavorecen el desarrollo de la 
fraternidad universal […] Derechos humanos no suficientemente universales 
[…] Globalización y progreso sin un rumbo común […] Las pandemias y 
otros flagelos de la historia […] Agresividad sin pudor […] Información sin 
sabiduría»17. 

Una respuesta verdaderamente humana a las problemáticas sociales del 
planeta no es la que se basa únicamente en acciones humanitarias de espectro 
burocrático o económico. Las sociedades deben organizarse para proponer dis-
tintas políticas públicas con las que afrontar de la mejor manera la inmigración 
y la asistencia a los refugiados a los que solicitan asilo por causas justas. Pero 
lo que llamamos aquí hospitalidad no podría calificarse como una respues-
ta verdaderamente humana a tales situaciones si además de las necesidades 
materiales o físicas no contemplase la atención que reclaman las necesidades 
espirituales del otro. Recordaba el Papa Francisco que «a la Madre Teresa […] 
le gustaba decir: ‘¿Cuál es la mejor bienvenida? La sonrisa’. Compartir una 
sonrisa con alguien necesitado es bueno para ambos, para el otro y para mí. La 
sonrisa como expresión de simpatía, de ternura. Y entonces la sonrisa te envuel-
ve, y no puedes distanciarte de la persona a la que has sonreído»18. En el ejerci-
cio de toda relación personal, la persona humana ejercita su natural apertura 
a la relación y comunión con el otro: ofrece acogida y espera ser acogido19. 

15.	Francisco, Discurso en el Encuentro con los obispos del Mediterráneo, Bari (23 fe-
brero 2020).

16.	Id., Discurso en el Encuentro con los pueblos indígenas y los miembros de la co-
munidad parroquial, Edmonton, Canadá (25 de julio de 2022).

17.	Id., Carta Enc. Fratelli Tutti, n. 9-55.
18.	Id., Encuentro de oración y testimonio con motivo de la Jornada Mundial de los 

Pobres, Roma (12 de noviembre de 2021).
19.	J. L. Lorda, Antropología Teológica, Pamplona 2016, 101-103.
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Solamente así la hospitalidad se vive con todos: con quienes se tiene especial 
intimidad y continuidad en el trato20, con aquellos que están cerca o lejos, con 
el desconocido vulnerable… y con el Dios que quiere compartir conmigo su 
vida de comunión.

3.	L a identidad antropo-teológica de la hospitalidad: don y virtud

a)	 La hospitalidad es un don 

Por haber sido creado a imagen y semejanza de Dios (cf. Gn 1, 26), el 
ser humano es capaz de acoger –con su entendimiento21 y voluntad22– la re-
velación de la vida de Dios como Trinidad23. Por su condición de criatura a 
imagen de Dios el ser humano es un ser personal, es decir, está impulsado 
por el Amor a amar24 a quien reconoce parte de una misma comunidad de ori-
gen25. Esta es la razón teológica de que, ante su semejante, el ser humano esté 
«llamado a una relación personal, de encuentro y de diálogo»26; y, en suma, 
la raíz interior del deber de hospitalidad en cuanto inscrito en la naturaleza y 
vocación humana.

Además, la creación del ser humano por parte de Dios no responde en 
rigor a un acto de amor, sino que se inscribe en el marco de un proyecto de 
salvación en forma de Alianza27: «Los hizo a su propia imagen […] para que 
dominaran sobre fieras y aves […] Puso su mirada en sus corazones, para 
mostrarles la grandeza de sus obras, y les concedió gloriarse por siempre de 
sus maravillas. Por eso alabarán su santo nombre, para contar la grandeza 
de sus obras […] Estableció con ellos una alianza eterna, y les enseñó sus 
decretos» (Eclo 17, 1.3-4.8-20).

Si en algunas culturas de la Antigüedad el acto de hospitalidad se consi-
deraba como un acto religioso en la medida en que se veía en el extranjero 
o el forastero la visita de un heraldo de la divinidad28, para el cristianismo el 

20.	Quizá es con ellos con quienes la virtud de la hospitalidad se muestra particular-
mente amorosa, adquiere especial delicadeza y profundidad.

21.	L.F. Ladaria, Introduzione alla antropologia, Roma 1992, 58.
22.	Tomás de Aquino, STh I, q. 7, a. 7 c.
23.	I. Sanna, Chiamati per nome. Antropologia teologica, Milano 2004, 72.
24.	J. Morales, El Misterio de la Creación, Pamplona 2000, 216s.
25.	Catecismo de la Iglesia Católica, n. 360.
26.	Francisco, Carta Enc. Dilexit nos, n. 54.
27.	I. Sanna, Chiamati per nome. Antropologia teologica, Milano 2004, 102s.
28.	A. E. Arterbury, Entertaining Angels: Early Christian Hospitality in its Mediter-

ranean Setting, Phoenix 2005, 184.
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huésped al que se acoge es el propio Dios: «cada vez que lo hicisteis con uno 
de estos, mis hermanos más pequeños, conmigo lo hicisteis» (Mt 25, 40). Es 
el mismo Espíritu de Dios el que «nos hace participar de la relación del Hijo 
con el Padre» 29.

Como miembro de la Iglesia, el cristiano es animado por el Espíritu del 
Padre y del Hijo a cuidar en todo tiempo de todos los hombres (cf. Mt 28, 
19s); a ser hospitalario con todos porque «la fe lleva al creyente a ver en el 
otro a un hermano que debe sostener y amar»30. 

b)	 La hospitalidad es una virtud 

La hospitalidad es una virtud humana31 que puede ser elevada por la gracia 
divina y convertirse en una virtud cristiana. Pertenece a las virtudes morales 
que disponen la facultad apetitiva –o voluntad32– a conformarse con la ra-
zón33. La virtud de la hospitalidad está estrechamente vinculada a las virtudes 
de la justicia y la amistad o afabilidad34. Por la justicia se da al prójimo lo 
debido o aquello que cae dentro del ámbito de lo debido35 en las acciones 
o en el uso de las cosas exteriores36. El prójimo, en el escenario contemporá-
neo en el que el Papa Francisco señala la oportunidad de la hospitalidad, es 
quien se encuentra en una situación de especial vulnerabilidad: el migrante, 
el refugiado (aquellos a quienes se llama pobres en la tradición veterotesta-
mentaria, cf. Sal 146, 9).

La virtud humana de la hospitalidad es una virtud cristiana en cuanto trans-
formada por la caridad, por el don del Espíritu Santo (que inclina la potencia 
natural al acto de caridad)37. En este sentido la caridad es la forma de toda 
virtud38.

29.	Francisco, Carta Enc. Dilexit nos, n. 76.
30.	Id., Documento sobre la Fraternidad Humana. Por la paz mundial y la conviven-

cia común, Emiratos Árabes (4 de fenrero de 2019).
31.	Tomás de Aquino, STh II-II, q. 58, a. 3.
32.	Ibid., q. 58, a. 4.
33.	STh I-II, q. 58, a. 2.
34.	Ibid., q. 60, a. 2; STh II-II, q. 114, a. 1.
35.	STh II-II, q. 79, a. 1.
36.	Ibid., q. 58, a. 8.
37.	Ibid., q. 23, a. 2.
38.	Ibid., q. 23, a. 8. Explica el Aquinate que «los seres compuestos de materia y forma 

se constituyen en sus especies por sus propias formas. Esto mismo debe pensarse de los 
actos humanos […] se especifican por el fin» (STh I-II, q. 1, a. 3). Es el caso de la caridad 
que mueve a hacer las cosas por amor.



SEMINARIOS Vol. 72, N.º 238 (2026) 119-128	 125

La hospitalidad en el Papa Francisco

4.	 Promoción de la hospitalidad en la Iglesia

Tal y como muestra el testimonio bíblico, la fe también es una exhorta-
ción a agradar a Dios obrando conforme a la virtud, por tanto también en lo 
que se refiere a la hospitalidad: «no olvidéis de la hospitalidad» (Heb 13, 2); 
«practicad la hospitalidad» (Rom 12, 13). Esta exhortación es, entre otras, 
expresión de la llamada universal a la santidad que da sentido a la vocación y 
misión divina de la Iglesia39. 

La Santa Sede estableció en 1914 con Pío X la Jornada Mundial del Emi-
grante y del Refugiado y erigió el Pontificio Consejo para la Pastoral de los 
Emigrantes e Itinerantes (a partir de 2016, Dicasterio para el Servicio del 
Desarrollo Humano Integral) para recordar ante estas situaciones concretas 
de vulnerabilidad humana la urgencia de vivir la hospitalidad. En este sentido, 
son reiterados los llamados de los sucesores de Pedro (cf. «sed hospitalarios 
unos con otros sin protestar», 1 Pe 4, 9) a la hospitalidad40. En concreto, el 
magisterio del Papa Francisco ha insistido, recordado y animado de una forma 
u otra –en especial con gestos personales concretos– y en distintos foros la 
urgencia de vivir la hospitalidad con los migrantes, refugiados y extranjeros41. 
Todos estos pronunciamientos públicos no solo tienen la intención de influir 
en el pueblo cristiano, sino también en la conciencia y actuación de los líderes 
mundiales para la promoción de políticas hospitalarias con migrantes, refugia-
dos y quienes buscan asilo político por motivos humanitarios. El Estado tiene 
la obligación de brindar y promover la hospitalidad porque forma parte de la 
promoción del bien común. En concreto, gobernantes y legisladores contraen 
una obligación moral y legal con sus ciudadanos (en especial con los que 
viven en situaciones de extrema necesidad)42.

39.	Concilio Vaticano II, Lumen Gentium, nn. 39-42.
40.	Pío XII, Const. Ap. Exsul Familia: de spirituali emigrantium cura (1952); Pablo 

VI, Carta Ap. Pastoralis Migratorum Cura (1969); Juan Pablo II y Benedicto XVI en las 
Jornadas Mundiales del Migrante y del Refugiado; León XIV, Exh. Ap. Dilexit te, nn. 
73-75. También: Pontificio Consejo para la pastoral de los Emigrantes e Itinerantes, Instr. 
Erga Migrantes Caritas Christi (2004).

41.	Su magisterio ha sido fuente de inspiración para el pronunciamiento de algunas 
Iglesias particulares. United States Conference of Catholic Bishops, Inc. and Conferencia 
del Episcopado Mexicano, A Pastoral Letter Concerning Migration from the Catholic 
Bishops of Mexico and the United States, Washington - Mexico City (22 de enero de 
2023) en: https://www.usccb.org/issues-and-action/human-life-and-dignity/immigration/
strangers-no-longer-together-on-the-journey-of-hope?utm (consultado: 11 octubre 2025).

42.	Haciéndose eco de este contexto, en su Mensaje para la Jornada Mundial de los 
Migrantes y Refugiados de 2017, el Papa Francisco señalaba: «Los líderes mundiales, 
han expresado claramente su voluntad de trabajar a favor de los emigrantes y refugiados 
para salvar sus vidas y proteger sus derechos, compartiendo esta responsabilidad a nivel 
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Tanto en la Iglesia como más allá de la Iglesia, la familia es el primer agen-
te y ámbito de desarrollo humano apropiado para el cultivo de la hospitalidad 
tanto por parte de los hijos como por parte de los padres: «el núcleo familiar 
[…] se abre, sale de sí para derramar su bien en otros, para cuidarlos y buscar 
su felicidad. Esta apertura se expresa particularmente en la hospitalidad»43. 
Junto a la familia, también las instituciones educativas –muchas de ellas de 
inspiración cristiana– son ámbitos muy relevantes para la educación de la 
hospitalidad: a través de la convivencia diaria, la participación en eventos de 
carácter social y solidario44.

Las asociaciones civiles y humanitarias, en especial las dirigidas a ayudar 
a migrantes, refugiados y solicitantes de asilo, son agentes sociales y civiles 
que ofrecen una colaboración necesaria y en ocasiones insustituible: «Us-
tedes quieren transmitir un testimonio concreto para favorecer que los más 
vulnerables sean acogidos, incluidos, para hacer del mundo una ‘casa común’. 
Todo ello lo realizan con experiencias sobre el terreno y también en el ámbito 
político internacional»45.

Dicho esto, en lo que respecta al seno de la Iglesia, el Papa Fracisco se 
ha dirigido con particular énfasis a quienes, con sus ministerios, orientan a 
lo largo y ancho del mundo la acción pastoral-hospitalaria de la Iglesia hacia 
migrantes y refugiados.

Entre esos ministerios destaca la relevancia del ministerio episcopal «pues, 
como administrador que es de la casa de Dios […] el obispo ha de ser hos-
pitalario» (Tit 1, 7-8). Es él quien modula las propuestas del Santo Padre, 
las contextualiza en la realidad de su diócesis, e impulsa una y otra vez a 
su presbiterio y a todos sus fieles a vivirlas. Da gusto releer las palabras de 
agradecimiento que el Papa Francisco les dirigía a todos en cuanto encarnados 
en un episcopado particular: «reconozco el valioso esfuerzo de ustedes, que-
ridos obispos de Estados Unidos, cuando trabajan de manera cercana con los 
migrantes y refugiados, anunciando a Jesucristo y promoviendo los derechos 
humanos fundamentales»46.

global. A tal fin, los Estados se comprometieron a elaborar y aprobar antes de finales de 
2018 dos pactos globales (Global Compacts), uno dedicado a los refugiados y otro a los 
emigrantes».

43.	Francisco, Exh. Ap. Amoris Laetitia, n. 324.
44.	Concilio Vaticano II, Decl. Gravissimum Educationis, n. 3.
45.	Francisco, Discurso a los participantes en el IV Foro Mundial de las ONG de ins-

piración católica, Roma (7 diciembre 2019); Concilio Vaticano II, Const. Past. Gaudium 
et spes, n. 31.

46.	Id., Carta a los Obispos de los Estados Unidos de América, Roma (3 octubre 2020).
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Junto a ellos, también la Iglesia pide a «los presbíteros [que] no olviden la 
hospitalidad»47. Tanto desde el servicio parroquial como desde otras muchas 
instancias y lugares, sacerdotes y diáconos –en quienes «la vocación al ministe-
rio ordenado crece como donación de sí mismos a Dios y, por ello, a su Pueblo 
santo»–48, son brazo extendido junto a sus agentes pastorales y feligresía de la 
hospitalidad cristiana. Dice el Papa Francisco a los pastores: «cada encuentro, 
a lo largo del camino, es una oportunidad para encontrar al Señor; y es una 
oportunidad cargada de salvación, porque en la hermana o en el hermano que 
necesitan nuestra ayuda, está presente Jesús»49.

Finalmente, el Papa Francisco ha aprovechado los innumerables encuen-
tros mantenidos con diversas congregaciones e institutos de vida consagrada 
para animar constantemente a la hospitalidad que es propia de la vida religio-
sa50. Las familias religiosas, en particular aquellos institutos que practican con 
primor y como parte de su espíritu la hospitalidad51, son agentes relevantes 
en el cultivo de esta virtud. Así lo esperaba el Papa Francisco: «Espero de vo-
sotros gestos concretos de acogida a los refugiados, de cercanía a los pobres, 
de creatividad en la catequesis, en el anuncio del Evangelio, en la iniciación 
a la vida de oración»52.

5.	C onclusión

Aquí apenas hemos cotextualizado y recogido algunos ejemplos de las 
múltiples llamadas hechas por el Papa Francisco a lo largo de su pontificado 
para que ni la Iglesia ni el mundo contemporáneo desatienda las actitudes y 
acciones hospitalarias que reclaman migrantes y refugiados. Son situaciones 
dolorosas que, entre tantas otras que afectan a una parte significativa de la 
humanidad presente, desgraciadamente parecen estar llamadas a crecer. Com-

47.	Concilio Vaticano II, Decr. Presbyterorum Ordinis, n. 8.
48.	León XIV, Carta Ap. Una fidelidad que genera futuro con motivo de los decretos 

conciliares Optatam Totius y Presbyterorum Ordinis, n. 6 (Roma, 8 diciembre 2025).
49.	Francisco, Mensaje para la 110ª Jornada Mundial del Migrante y del Refugiado, 

Roma (29 septiembre 2024).
50.	Por ejemplo: Id., Carta al Abad general de los Premonstratenses con ocasión del IX 

Centenario de la Abadía de Prémontré, Roma (6 junio 2021); Id., Discurso a los participan-
tes al Congreso mundial de los oblatos benedictinos, Roma (15 septiembre 2023); Id., Dis-
curso a las delegaciones de la diócesis de Aosta y de los canónigos del Gran San Bernardo, 
Roma (11 noviembre 2024); Id., Discurso a los participantes en los capítulos generales de 
las Hermanas Hospitalarias y de las Hijas de San Camilo, Roma (23 mayo 2024). 

51.	Concilio Vaticano II, Decr. Perfectae Caritatis, n. 1.
52.	Francisco, Carta a todos los consagrados, II, n. 4 (Roma, 21 noviembre 2014).
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prender la naturaleza virtuosa –antropológica y teológica– de la hospitalidad 
ayuda a comprenderla y asumirla entre las instancias fundamentales de la 
vocación humana y la cristiana.
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